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No podemos quedarnos en callejones sin salida. Hoy es preciso circular por
amplias avenidas donde confluyan otras vías y se nos ofrezca un panorama de
posibilidades de caminos diferentes, que nos conduzcan, sin embargo, a las
mismas metas, cifradas en el logro de la tan ansiada y huidiza felicidad soñada.
Si la felicidad es ansiada, huidiza y soñada, es decir, casi inalcanzable, con
nuestros medios puramente humanos, al menos si podemos y debemos preten-
der procurarnos unas formas de vida más acordes con nuestros deseos y con
nuestros esquemas morales y éticos actuales proyectables hacia el avenir, de
manera que nuestros esfuerzos sean útiles, asimismo a las generaciones veni-
deras.
Debemos tener esperanza, en el sentido que la define Lain Entralgo ~ en el
“sílogo” al libro de Federico Mayor “Mañana siempre es tarde”. Esperanza en
nuestras propias acciones, con esfuerzo, inteligencia e imaginación para po-
nerlas en práctica y alcanzar aquello que nos proponemos, donde no puede fal-
tar la información. Aquella que nos trae el mundo exterior a nuestra mente y
nos procura el medio de conocerlo.
Eso supone que se deben enfocar las cuestiones de nuestro tiempo de una
forma global, universal, aunque luego se apliquen soluciones locales, como
enuncia uno de los lemas del Club de Roma. Las cuestiones son globales, como
por ejemplo la nutrición, la sanidad, el empleo, el estar informado...; pero las
soluciones... Las soluciones deben ajustarse a cada caso, cada país, cada pue-
blo.
Con esta visión global de los temas o asuntos que la Humanidad hoy debe
resolver nos vamos a atrever a proponer una cosmovisión de la ecología centra-
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da en el ser humano, que al fin es quien nos interesa por encima de los otros
seres creados.
También trataremos de la proyección del hombre hacia sí mismo y la res-
ponsabilidad que tiene para poder llegar a alcanzar una calidad de vida, en los
distintos pueblos, más acorde con sus deseos por medio de la evolución y pues-
ta en práctica de la inteligencia; inteligencia que lleva implícita el desarrollo
del ser humano como individuo y como especie al actuar los impactos de infor-
mación sobre él.
EL ENTORNO ECOLOGICO
El entorno ecológico, áquel en el que estamos inmersos debe ser para noso-
tros, ios seres humanos, como un todo en el que constituimos una diminuta,
minúscula parte. ¿Parte o partícula? La “parte” está contenida en el todo como
ente individual. La “partícula” está contenida como ente dependiente, consus-
tancial con el todo. Seremos pues parte y partícula a la vez. Donde venimos a
ocupar una posición central, que no centrada, y donde confluyen el macrocos-
mos y el microcosmos. Ambos son transformados, con la intervención de la
inteligencia humana, por medio de la información, en el mesocosmos. Ambos
son transformados, con la intervención de la inteligencia humana, por medio
de la información, en el mesocosmos obra exclusiva del hombre como indivi-
duo y como ente de un subsistema social. Todo ello formando sustancia y parti-
cipación del omnicosmos, todo poderoso, que gobierna y rige el Universo sin
que nosotros apenas podamos conocer o intuir su existencia.
De todas formas para los pocos cientos de miles de años de que tenemos
conciencia de la existencia de seres capaces de establecer relaciones por medio
de la simbología y el lenguaje, me parece que hemos llegado bastante lejos en el
conocimiento del Universo.
Lo que nos hace falta es saber utilizar nuestros conocimientos con cordura
y como dice J. M. Rodríguez Delgado 3i en su discurso de ingreso en la Real
Academia de Doctores, con buena voluntad (1).
UNA VISION COSMOLOGICA
El ser humano forma sustancia con el Universo al que pertenece y del que
participa. Parece mundialmente aceptado que el Universo se ha ido formando
desde una partícula simple. José Maria Portero 29 habla de las uronas y Alvaro
López Ruiz 22 de los previontes. 1. Prigogine cita las “estructuras disipativas”
como fluctuaciones capaces de auto-organizarse sinergéticamente. En deFiniti-
va... un quantum minúsculo de energía, que por sucesivas asociaciones, en con-
cordancia con cambios continuos de condidiones ambientales, tales como la
temperatura, al fin otra forma de energía, ha ido adquiriendo diferentes confi-
guraciones, cada vez más complejas, a lo largo de incalculables millones dc
siglos hasta llegar al estado actual, que no es en ningún caso estable, sino
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cambiante, ya que el proceso evolutivo continúa. Es asimismo admitido que la
materia no supone más que un estado de la energía con un grado determinado
de concentración. Por tanto ¿qué es el hombre?... Nada más que un estado con-
creto de energía concentrada en un determinado estadio o bien un conjunto de
subclases de energías en interacción que deben tender al equilibrio para man-
tener su metaestabilidad.
Vistas así las cosas, la vida —proceso vital— es consecuencia de un fenóme-
no que se produce en un momento —con dimensión cósmica— determinado
bajo unas condiciones concretas en el proceso evolutivo del Universo, en sus
diferentes astros,... planetas,... Ahora hay vida sobre el Planeta Tierra. En épo-
cas pasadas debió haberla en Marte y en épocas venideras la habrá en Venus...
El hombre no puede escapar a su proceso vital evolutivo, dcl que además
participa como una forma dc energía, a su vez cambiente, donde la informa-
ción actúa como energía generativa e impulsora. Su ecosistema no se limita,
por consiguiente a la Naturaleza, es decir, al conjunto de sistemas derivados o
existentes en la Tierra, sino en todo el Universo. De ahí que hablemos de la
“cosmovisión”... de la ecología.
Considérese cuanto le va al hombre en el cuidado de sus sistemas ecológi-
cos, pues aunque se dirija indefectiblemente a su desaparición, que no ocurrirá
por ahora, no debe dejar de tratar de mejorar sus condiciones de vida presentes
y futuras. En otro orden de magnitudes, también sabe que debe morir y sin
embargo no se sienta en un rincón esperando tal momento y eso que es inmi-
nente y seguro.
Puede dar la impresión de que concedemos al ser humano una naturaleza
exclusivamente material, lo que está bien lejos de nuestra intención. En él
concurren materia y espíritu, exteriorizándose por su capacidad de amar, sen-
tir, llorar., y su anhelo de conseguir unas condiciones de vida más gratas, más
afines con sus ilusiones y su capacidad creadora.., y para ello necesita, asimis-
mo, cuidar sus sistemas ecológicos.
REALIDAD DEL SER HUMANO
El hombre, pues, participa en el Universo..., es decir, toma parte, actúa. No
es simple pavesa movida por los vientos cósmicos sin rumbo, ni sentido.
Es un actor, un agente, ente faciente de su mundo, del entorno que le rodea.
Es un ser único e irrepetible. Bien es verdad que existen unas cuantas cosas que
le vienen dadas, tanto a nivel endógeno como exógeno. Es cierto, asimismo,
que otro número de cosas son modificables y mejorables o empeorables, para
su beneficio o su perjuicio, y aquí es donde el hombre adquiere su verdadera
existencia como ente real.
Karl Popper, asegura que el fracaso de la filosofía actual se debe cifrar en su
afán de seguir preguntándose sobre la existencia del hombre... seamos realidad
o ficción, mientras tengamos capacidad para gozar o sufrir, y sintamos avidez
238 Emilia Currás
por lo uno y aversiónpor lo otro, estamos más cerca de la realidad. Es una reali-
dad que, hoy por hoy, se presenta llena de corrientes contrapuestas, en un mun-
do en transmutación, inquieto y sorprendente y quizá por ello es más intere-
sante de ser vivido.
El ser humano es capaz de modificar las circunstancias concretas o abstrac-
tas, de su discurrir por el Planeta Tierra, es responsable asimismo de sus actos
frente a sí mismo y a sus congéneres. El sentimiento de responsabilidad es otra
de las caracteristicas del hombre en su diferenciación de los restantes seres
vivientes e inanimados que con él comparten su espaciovital. El es responsable
por si y por los que no pueden serlo. Es posible que nos preguntásemos por el
motivo por el cual el hombre debe ser responsable. ¿Cuál es la causa para ello?,
sencillamente porque ha recibido unos talentos y debe dar cuenta de ellos.
Cada cual según lo recibido y cada cual según su capacidad.
Para desarrollar sus actividades el hombre debe ser libre, con la libertad
propia de su condición humana, que es subjetiva por cuanto precisamente, es
humana. La libertad se siente o se presiente. Se actúa en libertad. La libertad se
encuentra en nosotros mismos. Nuestra Reina Sofía i decía en el magnífico —y
no es por adulación— discurso de inauguración del curso 1987 de la Universi-
dad Internacional Menéndez Pelayo que “la verdad nos hará libres y la liber-
tad sabios”, es decir que a través de nuestra condición de hombre libres pode-
mos pasar de la verdad, o sea del conocimiento dc las cosas, a la sabidu-
ría, o sea al uso ordenado y lógico de las cosas.
EL HOMBRE AGENTE DE SU SISTEMA VITAL
Los seres humanos, no somos todos iguales. Unos han recibido más que
otros, de forma gratuita, como un regalo. Esos que más tienen son los que más
responsabilidades adquieren y los que están más obligados a mirar por sus
congéneres. Se puede argUir que algunas personas han recibido muy poco y
con su esfuerzo personal y sacrificio han conseguido alcanzar más. Por el con-
trario, otras gentes han recibido mucho y por abulia o pereza no han sido capa-
ces de conseguir lo pretendido. Todo eso es cierto y son numerosos los ejemplos
que se pueden citar de unos y otros casos, que no dejan de ser casos concretos.
A nivel social, en el conjunto de la Humanidad, se sabe bien quien tiene más y
quien menos, lo mismo que los motivos de tales situaciones. Igualmente es bien
sabido en que consiste el tener más o menos: alimentos, salud, educacion... en
definitiva nivel de vida, calidad de vida.
Al hablar de calidad de vida, y de la necesidad que sc siente de una partici-
pación igualitaria en esa calidad de vida, que hemos tomado como patrón y
modelo desde el punto de vista subjetivo de los países del llamado mundo occi-
dental, debemos ser muy cautelosos. Quizá no todos los parámetros de nuestra
“calidad de vida” sean extrapolables a otros países con otros niveles de cultura
y otras costumbres.
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Cuando, hace ya algunos años, realizé mi primer viaje a Hispanoamérica
volví con la idea deque las ayudas y costumbres que se intentaba imponer a los
indígenas, eran equivocadas, pues les llevaban a un cambio radical de su forma
de vivir, de vestir, de alimentarse y de expresar su arte y su música. Al comen-
tarJo con amigos españoles me trataron de inhumana y poco caritativa. Ahora,
al cabo del tiempo, se empieza a hablar de la conservación de las culturas
indígenas. José Manuel Morán 26, por ejemplo, en un trabajo de 1986 habla de
este tema. Asimismo ha sido tratado por la O.E.I. —Organización de Estados
Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura en sus últimas reu-
niones y en la Declaración de Bogotá.
También en las reuniones recientes del Club de Roma se han tratado estas
cuestiones. Parece que se ha descubierto la panacea para que ciertos pueblos se
incorporen al nivel de calidad de vida de aquellos llamados más desarrollados.
Ahora, que quizá sea demasiado tarde... Por tanto, habrá que llevar educación,
formas de aprendizaje, maneras de elevar el nivel intelectual, difusión de cien-
cia primaria, maneras de aprovechar sus recursos naturales, formas de curar
las enfermedades locales.., en definitiva: diferentes formas de información. R.
Díaz Hochleitner i3 hace notar que lo que se haga en favor de los menos favo-
recidos, repercutirá en los más favorecidos y Alexander King habla del coste de
la pobreza. En la cruda realidad los ricos son los menos, aproximadamente
suponen un 14% de la población total de la Tierra. Si no se toman medidas ade-
cuadas, puede ser más fácil que el 14% sea absorbido por el 86% que viceversa.
EL PODER DE LA INFORMACION
Siendo una persona que ha hecho del estudio y aplicación de la informa-
ción y de las ciencias de la documentación la razón de su existencia, o por lo
menos, de sus subsistencia, no podía dejar este tema a un lado.
En mi discurso de ingreso en la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
de Toledo y como quimica-documentarista, he puesto de manifiesto que la
información es el cuarto elemento vital, junto alaire, el agua y el fuego. Cierta-
mente sin información no es posible realizar ninguna actividad, ni consciente,
ni tnconsciente, ni dinámica, ni vegetativa. La información es inherente y con-
sustancial con el ser humano. Siempre ha existido la información y siempre ha
sido necesaria.
Ella es la causante y ptomotora de este estado de transmutación social en
que se halla la Humanidad en los momentos presentes. En otros escritos (8, 10)
hemos echado mano de la teoria de sistemas para explicar nuestros asertos.
Suponemos que la Humanidad, en su conjunto social, compone un sistema
cerrado, pues no existen otras Humanidades con las que pueda establecer rela-
ciones. En todo sistema se produce una degradación de materia, en energía, en
información 2i Si la cantidad de información aumenta considerablemente
debe ser expulsada —transferida, comunicada— al exterior para poder mante-
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ner el equilibio homestático del sistema. Mas si éste es cerrado no existe la posi-
bilidad de salida al exterior y por tanto o se transmuta el sistema para asimilar
el exceso de información producida, o muere. La Humanidad ha optado por la
primera solución, optimista y esperanzadora. Tampoco ha descartado la posi-
bilidad de expulsar información fuera (leí Planeta Tierra, de intercambiar flu-
os y reflujos de información, Ahí tenemos todas las investigaciones y sus resul-
tados en los vuelos espaciales.
En la historia de la Humanidad ya ha habido otros períodos de transmuta-
ción. Citemos, por ejemplo, la época en que se inventó la escritura o la ¿poca en
que se comenzó a utilizar la imprenta en Europa a mediados del siglo XV. En
aquellos entonces las transmutaciones se produjeron a lo largo de varias déca-
das, quizá algún ciento de años. Ahora todo es rápido, inmediato. No nos que-
da tiempo para sosegar y meditar sobre lo que acaece ~. Este es el motivo por el
cual hoy se habla (le la era de la información, por una deformación de aprecia-
ción. debida a la gran cantidad que se produce, se consume y se transfiere dia-
ríamente. En realidad se debería hablar de la era de la comunicacion
La preparación de la información para ser difundida, incluye las técnicas
propias de las ciencias de la documentación ~. para elaborar los datos conteni-
dos en cualquier tipo de documentos. Félix Vidondo M, como físico-electróni-
co, habla dc Thinkware. utilizando la nomenclatura propia de la informática.
El saber acumulado se ha podido dominar y aprovechar gracias a las técni-
cas de tratamiento y a¡macenamiento y transmisión de la inlhrmación, que se
han dado en llamar —aunque iii adecuadamente— tecnologías tic la informa-
ción”. La información, tanto como fenómeno, que como proceso ‘7, en cuanto
que supone la elaboración, consciente o inconsciente, de unos datos, unas noti-
cías que han de ser transmitidas y percibidca no puede tener una tecnolo-
gía propia. Si se aplica una tecnología al tratamiento, almacenamiento y trans-
misión tic la iniormacion, Pero la percepción es una función puramente huma-
na que sólo se realiza en su cerebro. A mi manera de ver se debería hablar de
tecnologías aplicadas a la informacion
Estas tecnologías, que llevan implícito el uso (le la informática y la optróni-
ca, están revolucionando costumbres 23 fornías de vida, fornías de trabajo.
conceptos éticos fundamentales. Ellas son a la vez las que nos traen las solucio-
nes. entre otras cosas porque perni i len la difusión de la ciencia, la técnica y la
cultura ‘t Las tres se hacen protagonistas del desarrollo (le los pueblos. La
ciencia 1 uega el papel (leí libreto, corno en tina opera, la técnica y su consecuen-
cía la tecnología es, en palabras cíe Eederick Tu rner “, “una de las artes i nier-
pretativas por las que se crean realidades nuevas’’ y la cultura es la música del
con;u u lo. La información supone ser el nexo tic unión, a modo de lii lo cond uc—
tor, a modo, así mismo. de director cíe escena que conju nta y armon iza lo (lue
sucede en el teatro. El gran teatro tic1 mu nclo... Para complelar la reíí cesen tu—
cion hacen falta guionistas. compositores, corcógra fos y actores y espectadores.
Bien es verdad que el gran problema cíe n uestro tiempo es la abtí nda ncia de
guionistas. com posí tores. corcógralos, ~‘ que es nuestra responsaN 1 alad, como
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seres libres e inteligentes, repartir el trabajo de la forma lo más equitativa posi-
ble. sin que hayamos todavia encontrado la fórmula para conseguirlo. Pero
también es verdad que todos podemos y debemos ser actores y espectadores.
Asimismo, es nuestra responsabilidad que los papeles estén bien repartidos.
No vaya a ser que a unos les toque ser siempre actores y a otros siempre espec-
tadores. En ese gran teatro del Mundo, donde cada uno ha de representar su
papel, tienen todos, sin embargo, derecho a ser actores, por lo menos en las
comedias más simples.
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